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1.  Introducción: Contexto teórico y metodológico 

 

El estudio de las uniones mixtas, y en general de la endogamia y la exogamia (uniones 

entre personas del mismo o diferente grupo o categoría social, respectivamente) ha 

despertado el interés de los investigadores durante siglos, desde los primeros trabajos de 
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los antropólogos evolucionistas del siglo XIX (McLennan, Tylor, Morgan), pasando por 

los estudios sociológicos de los años 1920s y 1930s de la Escuela de Chicago liderados 

por Robert Park, hasta la actualidad, en que abundan los estudios desde diferentes 

disciplinas (antropología, sociología, demografía y geografía, principalmente). Y es así 

porque el cruce de fronteras sociales, étnicas, culturales, religiosas o de clase a través de 

la unión de pareja/matrimonio habla no sólo de las decisiones individuales sino que 

también revela el alcance de las diferenciaciones construidas socialmente, las divisiones 

sociales y las relaciones entre los grupos dentro de una sociedad; y por lo tanto se trata de 

un test crucial para identificar la estructura y dinámica de una sociedad (Davis, 1941; 

Merton, 1941; Leach, 1967).  

 

Aunque las uniones mixtas han sido tradicionalmente el tipo de unión “no convencional”, 

la excepción a la norma de la endogamia, la hibridación sociocultural (el mestizaje 

genético y cultural entre diferentes grupos humanos) es un fenómeno universal que ha 

existido en todas las épocas y regiones del mundo, desde el principio de la humanidad 

(Ruffié 1982). En la actualidad, si cabe, las relaciones interculturales y los procesos de 

hibridación sociocultural, han aumentado globalmente debido a la intensificación de la 

movilidad y los procesos de globalización y modernización (Castells 2006; Hall 1991; 

García Canclini 1995; Hannerz 2002). Las uniones/familias mixtas o bi-nacionales son a 

su vez un producto de la diversificación de formas de familia y de la 

“internacionalización de la intimidad” y de las relaciones amorosas (Giddens 1995; Mai y 

King 2009; Beck y Beck-Gernsheim 2012), que ha conllevado también la aparición de 

mercados matrimoniales transnacionales (Bryceson y Vuorela, 2002; Constable, 2003; 

Waldis y Byron, 2006; Rodríguez García, 2006, 2012; Scott y Cartledge 2009; Heikkilä y 

Yeoh 2010; Hull et. al. 2010; Williams 2010). Esta realidad también ha aumentado en 

España desde principios de la última década, coincidiendo con una etapa de importante 

llegada de inmigración extranjera (Rodríguez García 2004; Cortina, Esteve y Domingo 

2008; Santacreu y Francés 2008; Roca Girona 2011).  

 

A pesar de ello, todavía se sabe muy poco sobre el alcance, las dinámicas internas, los 

significados y las consecuencias sociales de este fenómeno en la actualidad, y en 
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particular la relación entre esta “mixicidad”1 contemporánea y los procesos de 

integración social. Tradicionalmente, las uniones mixtas han sido vistas como un 

indicador clave (la última fase) de la integración social o incluso la asimilación de los 

inmigrantes y las minorías étnicas a la sociedad en general, porque este tipo de uniones se 

piensa que facilitan el asentamiento de los inmigrantes en la sociedad de acogida, una 

mayor interacción y la expansión de sus redes sociales, la permeabilidad de las fronteras 

sociales y la disminución de la distancia social, la adquisición de capital social y la 

erosión de las identidades étnicas y los prejuicios culturales (Resnik 1933; Gordon 1964; 

Alba y Kessler 1979; Lieberson y Waters 1988; Pagnini y Morgan 1990; Coleman 1994; 

Rumbaut 1997; Kalmijn 1998; Qian y Litcher 2001). Otros autores han cuestionado esta 

relación directa o sin matices entre mestizaje e integración social, enfatizando su 

complejidad (Marcson 1950; Lievens 1999; Fu 2001; Rodríguez García 2004, 2006, 

2012; Safi 2008; Santacreu y Francés 2008; Song 2009, 2010; Sánchez Domínguez 2011; 

Ward 2013). Por ejemplo, la unión mixta puede significar integración socioeconómica 

para unos grupos y no para otros, como demuestran los estudios de Safi (2008) en 

Francia, por ejemplo. Asimismo, la unión mixta puede ser consecuencia de una 

legislación restrictiva sobre el reagrupamiento familiar y/o para facilitar la obtención del 

permiso de residencia y/o el acceso a la ciudadanía en el país de acogida. En este sentido, 

cabe distinguir entre los efectos y las causas de la integración a través del matrimonio 

mixto, pues la exogamia puede ser de hecho una consecuencia de la desigualdad o de 

estructuras sociales excluyentes o limitadoras de la integración social. Por otro lado, la 

exogamia no presupone necesariamente la erosión o ausencia de prejuicios hacia otros 

grupos (Gordon, 1964; Alba y Kessler, 1979; Kalmijn, 1998: 396), como ya señaló el 

trabajo clásico de Roger Bastide (1961), especialmente en contextos social y étnicamente 

segmentados. Los desequilibrios de género en las uniones mixtas muchas veces se deben 

justamente a prejuicios culturales y a la “exotización” histórica de diferentes colectivos y 

del intercambio de estatus social/étnico en la unión. Vemos esto por ejemplo con el 

exotización occidental de la negritud (Fanon 1967); o en la xenofilia por las mujeres 

                                                 
1
 �  Término que preferimos al de “mestizaje”, y que proviene del inglés mixedness y del francés 
mixité, para enfatizar la realidad compleja, construida y procesual del fenómeno. 
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asiáticas, a las cuales históricamente se ha estereotipado con atributos de hiper-feminidad, 

seducción y sumisión (Said 1978; Lee 2004; Rodríguez García 2007). En relación con los 

fenotipos y los estatus socio-étnicos, tampoco los descendientes de uniones mixtas están 

necesariamente mejor integrados a la sociedad donde viven si su fenotipo los limita 

socialmente (disonancia entre la propia identidad y la identidad impuesta por la 

sociedad). El estudio de Song y Aspinall (2012), por ejemplo, muestra que los hijos de 

parejas mixtas de negras y blancos en el Reino Unido suelen identificarse como “mixtos”, 

pero la gente los considera y trata como “negros”. 

 

En esta comunicación presentaremos una parte de los avances de dos proyectos de 

investigación en curso2 donde se está explorando el significado y el alcance de las 

uniones mixtas en Cataluña a nivel micro (individuo, pareja), meso (comunidad, red 

personal/social) y macro (sociedad). Se trata sobre todo de clarificar la relación entre 

uniones/hogares mixtos e integración a diferentes niveles (social, cultural, económico y 

político). Para ello se ha llevado a cabo una aproximación multi-método aplicando 

metodologías mixtas (cuantitativas y cualitativas): análisis documental, explotación de 

fuentes estadísticas administrativas, y trabajo de campo etnográfico con observación 

participante, entrevistas semi-dirigidas (94, que incluyen un cuestionario de redes 

personales y un generador de posiciones para medir el capital social), y grupos focales, 

donde se han analizado las prácticas de la vida cotidiana, la sociabilidad, la participación 

social, los procesos identitarios, y las redes personales y el capital social de los 

inmigrantes de 7 colectivos (Rumanía, Marruecos, Senegal, República Dominicana, 

Ecuador, Pakistán y China) y de sus descendientes en uniones mixtas y endogámicas 

residentes en Cataluña.  

 

En esta ocasión nos centramos en las motivaciones y preferencias en la formación de la 

unión mixta, y en la recepción social y los límites, condicionamientos y transgresiones en 

torno a la mixicidad, a partir de las narrativas obtenidas a partir de las entrevistas en 
                                                 
2
 �  Inmigración y Uniones Mixtas: Etnicidad e Integración Social (CSO2011-23242, VI Plan 
Nacional de I+D+i 2008-2011 del Ministerio de Ciencia e Innovación), y E Pluribus Unum: Immigració, 
Mestissatge i Cohesió Social (Aposta-UAB 2011), ambos dirigidos por el Dr. Dan Rodríguez García. 
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profundidad con parejas mixtas y los grupos focales a descendientes de uniones mixtas. 

Algunas de las preguntas que nos hemos planteado son: ¿Qué cambios tienen lugar en la 

pareja mixta a nivel sociocultural, y en qué medida se sobrepasan límites/fronteras en los 

valores, normas y prácticas? ¿Cuáles son los posicionamientos identitarios de la pareja 

mixta y de sus descendientes, y hasta qué punto se rompen o reformulan estos 

vínculos/identidades y se generan nuevos posicionamientos (múltiples o híbridos)? 

¿Existen prejuicios y estereotipos étnico-culturales en la pareja mixta (entre el endo-

grupo y el exo-grupo), y si los hay, han cambiado con el tiempo? ¿Ha sufrido la pareja 

discriminación en este sentido por parte de la sociedad al representar la transgresión de la 

norma? ¿Y si es así, cómo se maneja la pareja mixta entre estos límites/categorías 

impuestas desde fuera?  

 

 

2.  Límites, condicionamientos y transgresiones en torno a la mixicidad 

 

La información de primera mano se ha analizado con el programa Atlas.ti (v.7), que 

permite asociar el texto/narrativa a códigos temáticos creados por el investigador, y 

evaluar su importancia y la relación entre ellos. Así, midiendo la incidencia positiva, 

negativa o neutra entre códigos y haciendo correlaciones (co-ocurrencias) entre códigos, 

podemos contrastar de forma más precisa la hipótesis principal sobre la relación entre 

uniones mixtas e integración.  

 

En cuanto a las preferencias de la pareja en cuanto a con quién formar o no una unión, 

encontramos rechazos cruzados según el origen de los inmigrantes y las características 

atribuidas: hay “latinos” que no se emparejarían con “negros” o “moros”, rumanos que no 

lo harían con “latinos”, o senegaleses que rechazan a los chinos… Un conjunto diverso 

de estereotipos y prejuicios, pues, se hacen circular sobre el tema. Y aquí el “blanco” 

(europeo/norteamericano, etc.) está en el top de la escala de preferencias o estatus social: 

 

P: Tu piensas que te hubieses emparejado con una persona que no sea español? 
R: No. 
P: ¿Por qué? 
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R: No sé, mira por ejemplo creo que con una persona de Marruecos no estaría, pero 
no por lo que se diga sino porque no me llama como que son personas que a mi no 
me gustan especialmente y no porque me hayan hecho nada, aunque una vez me 
robaron pero eso no quiere decir nada una vez me robaron el bolso pero bueno. Pero 
no estaría con un pakistaní por ejemplo. 
P: ¿Pero qué es lo que no te atrae? 
W: No sé, serán las costumbres o que huelen mal para mí, sabes un pakistaní como 
que desprende un olor raro, esa costumbre, eso de que las mujeres van tan tapadas no 
sé, sabes no lo veo, no lo veo. Estaría con un cubano o con un colombiano. Yo no 
estaría con pakistaní, ni peruano, ni ecuatoriano, ni boliviano ni moro. Esos son 
como la gente que yo digo no. Como no estaría con un “ñañito” como dicen a los 
ecuatorianos y a los peruanos, los veo como que siempre están con la cerveza en la 
boca, no sé no me gusta. Estaría con españoles sí. Probé el dominicano para no 
hacerle el feo a mi tierra pero me ha ido fatal (risas) pero no me ha gustado, no me 
ha gustado nada la experiencia. 
P: ¿Te molesta lo de las costumbres?... 
R: Eso de que no respetan a las mujeres eso para mi no, yo no puedo, porque si yo 
estoy con alguien estoy con alguien, mi casa, mi hijo, la pareja que tenga. Pero yo 
eso de estar chateando con chicos no le veo yo la… sabes. 
(Dominicana W casada con español). 
 
R: Mmmm yo como te digo, no sé que decirte, yo no soy racista pero nunca he 
estado con una persona negra, negra, negra. De pareja en mi vida no entra un negro, 
de pareja, pero tengo amigas negras, son buenas personas. No tengo nada en contra 
de los negros pero puede que en el fondo si porque yo digo que una pareja negra en 
mi vida no entra y por algo será, o sea yo no estaría nunca con un negro. 
P: ¿Por qué no estarías con un negro? 
R: Todo, su color no me gusta, tienen el pelo, a mi me repugnaría un negro con el 
perdón de todas las mujeres que les gustan los negros pero yo nunca estaría con un 
negro. 
P: ¿Y para tus hijos? 
R: Me gustaría que sea de aquí pero me da igual ella tomará sus decisiones. Pero 
sabes por qué te digo porque cuando mi hijo se fue al Caribe hace tres años, él tiene 
una novia aquí, o tenía porque me imagino en tres años ya... y yo soñaba con que él 
me diera un nieto con esa chica, no con una dominicana, es mi sentir, es mi 
sentimiento. Yo daría la vida para que él hiciera unas vacaciones aquí y dejara una 
chica embarazada para que ya yo tuviera un nieto a que tenga un nieto con una 
dominicana. 
P: ¿Está con alguien en dominicana? 
R: Si está con alguien pero no me agrada. Si la acepto porque es su novia, respeto 
porque nunca les voy a elegir pareja a mis hijos pero no, si me ponen de preferencia 
la [X] de aquí que venga y me daría una satisfacción que a la que tiene ahí, que es 
muy guapa, que es profesional pero en mi sentimiento es que sea de aquí. 
P: ¿Cuando dices de aquí es español o europeo? 
R: Europeo. 
P: Y cuando dices para tu  hija también es un europeo más que un latino. 
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R: Sí, yo sí. 
P: ¿Y con un chino? 
R: Nnnno, para mí como que los chinos son un tema aparte. Lo he visto como un 
tema aparte, sabes que los chinos entran en el renglón mío de los negros, creo que 
nunca estaría con un chino. 
P: ¿Y con un pakistaní...? 
R: No soy clasista, no... 
P: Es más que te gusta el perfil europeo... 
R: Sí, es mi perfil. 
P: Y el otro... 
R: Pero no es por nada... porque mi cuñada vino del Caribe y estaba con un marroquí 
y el chico era genial, buena persona, trabajador y yo le decía al padre de mi hija ésta 
que viene de República a liarse con un marroquí de mierda, búscate un español que 
te de una estabilidad y una tranquilidad. Y no es que sea mala persona pero no lo veo. 
Yo es que soy radical, para mí es que es blanco o es negro. Yo mi hija verla liada con 
un marroquí, con pakistaní, un árabe, un ruso o una cosa rara de esas, eso no, 
europeo, sí. Si mi ex-pareja se fue con una rusa y yo pensé éste que mierda me viene 
a cambiar por una rusa de mierda… 
(Dominicana J casada con español). 

 

 

En cuanto a la recepción del entorno social hacia la mixicidad, y en particular de la 

familia  (suegros fundamentalmente) de cada uno de los cónyuges, encontramos en 

muchas ocasiones un rechazo en forma de estereotipos y prejuicios negativos referidos al 

origen, fenotipo, religión, etc. fundamentalmente referidos al cónyuge inmigrante; unas 

actitudes que a veces se han transformado con el tiempo, a partir del conocimiento 

directo de las personas implicadas: 

 

R1: Bueno, de família la seva. 
P: Sí? La teva no ho va portar gens bé? 
R2: Bueno, no ho va portar i no ho porta. S’hi van oposar radicalment, però 
radicalment. No, el primer temps va ser molt dolorós, va ser molt i molt dur, perquè a 
casa meva no ho volien de cap manera, és que no el volien ni conèixer i de fet ni el 
coneixen. Jo els hi deia: “no us quedeu amb la façana, coneixeu-lo i a partir d’aquí 
jutgeu-lo; us pot agradar o no us pot agradar, però ja l’heu conegut”. I no. 
P: No encara? I ara amb la nena què? 
R2: Tampoc. Bueno, jo des de que vam començar a viure junts no tinc cap relació 
amb la família. Em van fer escollir i el vaig escollir a ell. 
P: I ningú de la família? Ningú? 
R2: Saps què passa? Que al començament tots van fer una pinya; grans, petits i tots, i 
mira que jo era una persona molt familiar. Però tots van fer una pinya i van pensar 
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que si feien una pinya jo me n’adonaria, reflexionaria i així; i bé, jo vaig continuar 
amb ell, ells van continuar amb la pinya i ara doncs continuen amb la pinya. 
P: I ara, però els teus pares tindran una néta... 
R1: Ho saben, però no han tingut cap reacció. 
R2: Ells estan molt molt forts, des de fa 6 anys ja, 5-6 anys. 
R1: I estan aquí a Lleida, a vegades ens els creuem pel carrer. 
P: I no us saludeu ni res? 
R2: Res, res. 
(Senegalés [R1] casado con española [R2]) 
 
P: ¿Alguna vez has sentido tú o los dos como pareja discriminación por ser tú de 
fuera? 
R: Sí, muchas veces (…) Huuuy en 25 años hija! Muchas cosas (..) Por ejemplo su 
madre nunca me ha aceptado por ser de fuera, esa es muy importante.  
P:  ¿Pero tienes una relación con ellos? 
R: No, no nos vemos nunca (…) La relación con las niñas… no han hecho de familia 
ni de abuela, tampoco las quieren… 
P: ¿Yen temas de ocio cuando sales por ahí cómo sientes? 
R: Me ven como extranjera, me hablan en castellano y lo primero que ven es una 
negrita (…) Te ven una negrita inmigrante. 
P: ¿Tú crees que tu estatus económico te permite que esto se vaya transformando? 
R: Aja, sí definitivamente (…) De primeras ven una negrita, a medida que ven que 
tienes un estatus eso hace que vaya transformándose en el trato (…) Se nota mucho 
[risas]. Se nota cuando dicen “ooooooh!” [risas]. 
(Dominicana casada con español) 
 
Madre y padre de ella no querían, “no este extranjero… gente malo, él quiere casar 
para papel y luego sale, marchará ¿por qué tu eso? ¿por qué casarte con él?” Ella ha 
dicho que persona muy bueno, yo quiero casarte con él. Yo he hablao “mira, tu padre 
y tu madre dicen no, tu no gana de casarte conmigo no pasa nada, tu quieres 
conmigo, yo quiero contigo, yo tengo mucho cariño contigo, yo también tengo 
cariño… yo no interesa de papel… yo casao… yo necesitaba hijos… yo ya tenía 
uno…” […] Quería un año y medio, un año y pico mirao “hostia esta persona tanto 
tranquilo, trabajador, muy bueno, no hablar mal, no mirar mal, no pone algo 
problema”. Luego yo poco, poco, poco, poco tiene conciencia, yo también poco yo 
conciencia conmigo. Yo he dicho a mi “papa, yo quiero casarte con tu hija, por favor 
dejar permiso”. Él hablar que “mira que no puede hacer nada, depende de mi hija. Mi 
hija qué dice, depende de ella. Yo que puede hablar. Yo habla que no pero si ella 
quiere casar contigo ¿yo qué habla? ¿Qué no?”. Ella tiene interesa… De 24 años y 
pico y ya… habla que sí. Depende de ella. Ella no… primero sí pensaba mal, después 
poco, poco mirao que yo salí cosa siempre hace bueno. No con interesa que yo 
quiere casar con ella, no. Yo tiene costumbre que hacer buenos. 
(Pakistaní casado con española) 
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Finalmente, en cuanto a los procesos identitarios de los hijos/as de uniones mixtas, 

encontramos que aunque se auto-identifiquen como catalanes o españoles (de aquí), el 

entorno social les asigna otra identidad, que suele vincularse un origen inmigrado, y que 

depende en gran medida de la diferencia fenotípica (rasgos visibles), y esto ocurre tanto 

en uniones/familias mixtas como endógamas, e independientemente del estatus 

socioeconómico: 

 

P: ¿Y tus hijas? 
R: Ellas son de aquí. 
P: Y no se ven viviendo allí. 
[su hija niega con la cabeza] 
R: Les gusta ir de vacaciones, pero ellas han nacido y se han criado aquí, pero por 
mucho que yo les hable, les cocine dominicano, les lleve de vacaciones, ellas son de 
aquí. Ellas sí que se sienten de aquí, solamente de aquí, pero ellas también se 
encuentran que a ella [su hija mayor] también le hablan en español cuando sale de 
aquí. A ella de entrada la ven como extranjera; también ha tenido choques sociales... 
(Dominicana casada con español) 
 
R: Porque desde pequeña he estado en un colegio de monjas, y claro, allí 
normalmente había muchos… yo era como, como la emigrante ¿sabes? Y nada, pero 
ya poco a poco me fui, me fui adaptando con ellos, y ellos conmigo y… 
P: Bueno, inmigrante no, nacida aquí, ¿no? 
R: Ya, pero en el cole, por el color… 
P:  Por el color… ¿Y ha hecho que te vean diferente el color a menudo? 
R: De pequeña tuve problemas. Porque claro, a ver, eran niños pequeños y sabes, 
cuando eres pequeño dices lo primero que, bueno, tonterías, entonces claro, me 
solían decir negra y tal. No, lo pasaba mal, pero, poco a poco, me fui como haciendo 
dura, entonces pues ahora me han cogido cariño, ¿sabes? Pero de pequeña lo pasé 
fatal. 
P: ¿Y cómo hiciste para superarlo o para luchar contra ello, qué estrategias…? 
R: Bueno, pasar, se lo decía a la profesora, pero tampoco es que hiciera nada, si no, 
creo que también me metía con ellos y no sé, poco a poco, fui, fueron cogiendo 
cariño y tal (…) [Pero] yo cuando estoy aquí en España lo que me molesta es que 
algunas ancianas, ellos hablan catalán, pero cuando te hablan a ti, a mí, pues me 
hablan castellano, y claro, es como decir, no sabes catalán. Entonces cuando me 
hablan en castellano yo les contesto en catalán, como diciendo, no hace falta 
clasificar, ¿sabes? 
 (chica mixta de madre dominicana y padre español) 
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3.  Discusión y consideraciones finales 

 

Hemos presentado aquí información preliminar procedente de dos proyectos de 

investigación en curso donde se está explorando la relación entre uniones/hogares mixtos 

e integración social en Cataluña a varios niveles (social, cultural, económico y político). 

La información recogida y analizada hasta el momento sugiere que la relación entre 

uniones mixtas e integración es más compleja de lo que a menudo se ha teorizado: es más 

bien multi-direccional o segmentada, con diferencias en función del origen o contexto 

social, entre otros factores. El ámbito de las actitudes y los procesos identitarios, en 

relación con la esfera de integración sociocultural, es uno de los más relevantes. A través 

del análisis de narrativas procedentes de entrevistas en profundidad y de grupos focales 

con inmigrantes en uniones mixtas y descendientes de estos, hemos analizado las 

motivaciones y preferencias en la formación de la unión mixta, y la recepción social en 

torno a la mixicidad. Y hemos encontrado actitudes y recepción negativas del entorno 

social hacia la mixicidad, vehiculadas en gran parte a través de los fenotipos, y en todas 

las direcciones; es decir, no exclusivas de un grupo/origen. Por tanto, el hecho de formar 

parte de una pareja mixta no elimina los prejuicios negativos hacia otros grupos/orígenes, 

tal como se podría esperar según la teoría clásica de la asimilación. Los códigos “en 

vivo” o verbalizados por los propios inmigrantes entrevistados utilizados en el análisis 

son ya muy clarificadores de la amplitud y persistencia de categorías sociales de 

exclusión: “moro”, “piel”, “mulato”, “chocolate”, “negro”, “blanco”, “mestizo”, 

“sudaca”, “huelen mal para mí”, “puto negro”, “putos inmigrantes”, “desprecio”, 

“mirada”, “chisme”, “habladurías”, “miedo”, “recelo”, “vergüenza”, “soledad”, “culpa”, 

“tristeza”, “extrañamiento”.  

 

De forma también significativa, encontramos que entre los descendientes de uniones 

mixtas se da una fuerte identificación con Cataluña/España, rechazando el vínculo de 

origen del padre/madre inmigrante. Pero a la vez, encontramos que esta auto-

identificación (“sentirse de aquí”) no coincide con la identificación otorgada socialmente, 

que suele vincularse un origen inmigrado, y que se basa en la diferencia fenotípica 
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(rasgos visibles). Es decir, que se produce una disonancia entre la auto-identidad 

(escogida) y la identidad impuesta por la sociedad, basada en gran medida en el fenotipo. 

De nuevo, hemos encontrado una reiterada relación entre fenotipos y presencia de 

prejuicios y discriminación social, tanto en uniones/familias mixtas como endógamas, e 

independientemente del estatus socioeconómico.  

 

Si durante la era colonial y gran parte del siglo XXI en las nacionales occidentales 

predominó la mixobofia o el rechazo a la mezcla, hoy día se considera una realidad 

positiva en la mayoría de naciones del mundo. Aún así, en los constructos sociales siguen 

presentes categorías de diferenciación excluyente en relación con esta realidad. En el 

caso de Cataluña, podemos decir que la inmigración ha sido una constante histórica y 

parte consustancial de su sistema de reproducción (Cabré 1999). Cómo ya señaló Jaume 

Vicens Vives a mitades del siglo XX, “somos fruto de varias levaduras y, por lo tanto, un 

buena rebanada del país pertenece a una biología y a una cultura de mestizaje” (1954:23). 

No obstante, la “mezcla” resultante también ha sido a menudo problematizada. Cabe 

recordar que a los inmigrantes de otras regiones de España llegados a Cataluña durante 

los años 1960s y 1970s, los “otros catalanes” de Candel (1967), se les llamaba 

despectivamente charnegos cuando se consideraba que no estaban asimilados a la cultura 

(idioma) local, y especialmente cuando eran hijos de uniones mixtas entre inmigrantes y 

nativos. Con la transición democrática ya consolidada, la noción cayó en desuso, hasta 

convertirse casi en una bandera de normalización social y de progreso. Pero queda en la 

memoria y en la sociedad como una categoría latente, y que emerge de vez en cuando 

para recordar la diferencia entre “los de aquí” y “los de allí”. En la actualidad podemos 

preguntarnos por la conceptualización de la mixicidad referida a la nueva inmigración 

extranjera de principios del siglo XXI –más diversa fenotípicamente y en algunos rasgos 

culturales como la religión– y si está produciendo similares o distintos discursos y 

actitudes excluyentes. Y lo que hemos encontrado de momento en nuestra investigación 

es una conceptualización a menudo negativa de la mixicidad reflejada en 

categorizaciones y discursos igualmente reduccionistas de la pertenencia, con una 

diferenciación entre el nativo (propio) y el inmigrante (ajeno) que se fundamenta no solo 

en elementos de pureza cultural (ideología xenófoba) sino también de pureza racial o 
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étnica (ideología racialista, fundamentada en el fenotipo). Pasamos, pues, de los 

“charnegos” a los “café con leche”… 

 

Esta estigmatización, la disonancia identitaria, y en general la discriminación social hacia 

la mixicidad, puede condicionar los procesos de socialización, integración y movilidad 

social (por ejemplo en la sociabilidad o en la composición de las redes personales) de una 

parte cada vez más importante de la población, poniendo en riesgo el llamado “ascensor 

social” que parece que ha funcionado en el pasado en Cataluña para otros colectivos 

(Domingo 2010: 49). Esto es algo que señalan los trabajos sobre hijos/as de parejas 

mixtas en otros países (e.g., Waters 1990, Kibria 1997 y Rumbaut 1994 y 2005 en los 

Estados Unidos; Simon y Tiberj 2012 en Francia; o Ifekwunigwe 1999, Song 2003 y 

Song y Aspinall 2012 en el Reino Unido), y a lo que creemos que habría que prestar más 

atención. 
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